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El canciller

Benjamín Salas
Abogado y colaborador asociado de Horizontal

En mis columnas he intentado (a veces infructuosamente)
mantener una aproximación relativamente independiente al
analizar política exterior. Eso no significa neutralidad ni au-
sencia de convicciones políticas, pero sí evitar que la evalua-
ción dependa mecánicamente de quién gobierna. Cuando

estimé injustas las críticas al entonces canciller Alberto van Klaveren,
lo dije, aun estando en la oposición. Y por la misma razón, creo impor-
tante reconocer el buen debut de Francisco Pérez Mackenna al frente
de la Cancillería.

Su inicio ha sido sólido. Ha mostrado rapidez en la instalación, cla-
ridad estratégica y una aproximación pragmática a la política exterior.
Su experiencia previa parece haber facilitado su adaptación a un cargo
que exige capacidad técnica y manejo político.

Una de las decisiones más interesantes fue escoger la Antártica
como escenario de su debut. En una política exterior frecuentemente
absorbida por las dinámicas del hemisferio norte, instalar la proyec-
ción austral como prioridad estratégica constituye una señal relevante.
Es una expresión de nuestros derechos soberanos y, a la vez, un espa-
cio donde converge la cooperación internacional en ciencia, tecnolo-
gía y protección ambiental.

También ha logrado mantener equilibrios diplomáticos en un con-
texto internacional cada vez más polarizado. Durante sus primeras se-
manas, el canciller se reunió el mismo día con los embajadores de Is-
rael y Palestina, y luego hizo lo mismo con los representantes de China
y Estados Unidos. Más adelante sostuvo encuentros con representan-
tes de las comunidades judía y palestina en Chile. Son señales básicas,
pero que el gobierno anterior había abandonado. La construcción de
confianzas con todos nuestros socios vuelve a ocupar un lugar central.

En las relaciones vecinales, históricamente sensibles, el canciller ha
hecho tres cosas importantes: (1) privilegiar el pragmatismo por so-
bre la ideología; (2) poner el foco en materias sectoriales fundamenta-
les, como la seguridad, sin pretender abarcarlo todo; y (3) buscar una
agenda positiva y no solamente de resolución de conflictos.

Esto último es esencial, y en mi opinión, el punto fuerte del canci-
ller. Hay una renovada proactividad en Teatinos 180, que pasó de la
contención o administración de crisis, a la búsqueda activa de opor-
tunidades. En esa lógica se inserta la visita del canciller y la ministra
de Ciencia a Estados Unidos bajo el lema "Choose Chile", orientada
a posicionar al país como un hub de innovación. Algo similar ocurre
con la India, donde estuvo esta semana.

La promesa de convertir la Cancillería en un motor económico del
país es ambiciosa, pero sin duda acertada. Por supuesto ello no puede
desplazar la defensa de nuestros valores, como el respeto al derecho
internacional, lo que, por ahora, no ha ocurrido.

Post scriptum: la columna no constituye un respaldo a todas las
decisiones de política exterior del gobierno, muchas de las cuales
además exceden el margen de acción de Teatinos 180. Es un análisis
de la gestión del canciller, cuyo desempeño, creo yo, ha sido exitoso.

Kast: la palabra
empeñada y José
Antonio Neme
Cristóbal Osorio
Profesor de Derecho Constitucional
Universidad de Chile

a élite intelectual concibe a los matinales como un fast food
cultural, mientras la dirigencia los usa como tarimas de hu-
manización por conveniencia. Es un error de diagnóstico:
para el ciudadano, operan como el último muro de conten-
ción frente a una institucionalidad que percibe sorda.

Hace unos días, José Antonio Neme -el periodista más creíble
del país, según Activa Research- encarnó una profunda frustración
ciudadana con el gobierno, por desentenderse de su propio Progra-
ma. "Uno le creyó, uno fue inocente", le dijo a José Antonio Kast,
sintetizando el reclamo ciudadano por falta de cumplimiento de las
promesas de crecimiento, seguridad y migración.

Lo expuesto por Neme reflota patologías estructurales que arrastran
nuestros cuatrienios presidenciales: la erosión de la fuerza vinculan-
te del programa y la incapacidad de las instituciones para procesar el
malestar social. Esta crítica desnuda la brecha entre la impugnación
cuando se es oposición y el cumplimiento de la palabra empeñada en
el ejercicio del poder. Es una tensión que reverbera ante la próxima
cuenta pública, hito republicano que obliga al Ejecutivo a transitar
desde la retórica de la promesa hacia la cruda rendición de cuentas.

Los programas de gobierno constituyen la hoja de ruta que otorga
legitimidad de ejercicio a las políticas públicas del Ejecutivo. Esta era
la máxima que regía nuestra cultura republicana, tal como lo consignó
Eduardo Frei Montalva en su mensaje presidencial de 1965: un gobier-
no posee libertad para legislar dentro de la Constitución y para nego-
ciar dentro del Programa, pero carece de potestad para subvertir la Car-
ta Fundamental o traicionar el itinerario comprometido ante la nación.

Neme conecta con esa íntima fibra institucional: el mandato popular
no fue un cheque en blanco, sino la adhesión a un itinerario de supera-
ción de la crisis. Ignorar este compromiso supone quebrar el vínculo de
fe pública que nace en las urnas, aquel donde el ciudadano deposita su
confianza en los gobernantes bajo la promesa de una transformación
conducida y no de una improvisación permanente.

En la cuenta pública, el Presidente puede optar por señalar a una
oposición "obstruccionista" en el Congreso, "denuncista" ante Contra-
loría y una falta de gestión técnica de Boric. Sin embargo, estaría ree-
ditando hábitos que paralizaron Piñera II, y que profundizan el apla-
namiento de la relación gobierno-oposición. El Presidente debe leer
las reflexiones en las cuentas públicas finales de Frei Montalva, Lagos,
Bachelet II y Piñera II: todos coinciden en que la gobernabilidad exi-
ge abandonar la trinchera ideológica y priorizar el diálogo transversal.
Solo así es posible cumplir los anhelos que gozan del consenso de las
grandes mayorías y que fundan la legitimidad del mandato.

Este 1º de junio, Kast tiene la oportunidad de aprender del error
ajeno y no insistir en esa narrativa del espejo retrovisor y de los "dos
Chiles", cuya factura siempre se cobra al cuarto año. En su lugar, debe
ofrecer contornos claros y viabilidad a su Programa; la ciudadanía no
juzgará su capacidad de impugnar al resto, sino su aptitud para cum-
plir la palabra empeñada.

ESPACIO ABIERTO

Algoritmos y
misoginia política
en América Latina
Alejandra Sepúlveda
Gta. de Proyecto
Integridad Electoral y
Género (RLAC)-IDEA
Internacional

L
a violencia política digital de género se
ha consolidado en A. Latina como una
amenaza estructural para la democra-
cia. Los avances normativos siguen
siendo insuficientes frente a ecosiste-

mas digitales que reproducen desigualdad, des-
información y exclusión política de las mujeres.

Existe un patrón regional: los ataques rara vez
se concentran en ideas o posiciones programáti-
cas. Los testimonios de medio centenar de mu-
jeres políticas recogidos en estudios de casos de
seis países de América Latina muestran que el

problema no es marginal. "Te vas a arrepentir
de haber entrado a la política", "si estás ahí es
porque eres la amante del alcalde", "sabemos
dónde estudian tus hijos", "vieja loca", for-
man parte de un lenguaje de hostigamiento
que opera, casi siempre, desde el anonimato.

La Ley Modelo Interamericana de 2025
introdujo un cambio conceptual decisivo:
no existe separación entre violencia online y
offline, afectando derechos como la privaci-
dad, la integridad, la participación política, la
libertad de expresión y el acceso a la justicia.

De la región, México posee el ecosistema
más sofisticado, con herramientas como el
Registro Nacional de Personas Sancionadas,
el principio constitucional "8 de 8 contra la
violencia" y una defensoría electoral especia-
lizada y aún así continúa registrando cientos
de denuncias. Chile avanza hacia una regula-
ción más integral y mayor coordinación entre
Estado y sociedad civil, pero mantiene vacíos
frente a los deepfakes y las campañas coor-
dinadas de hostigamiento. Colombia forta-
leció en 2025 el reconocimiento jurídico del
problema, pero persiste la impunidad de los
ataques. Perú cuenta con normativa específi-
ca, no obstante, enfrenta déficits preventivos
y una preocupante tolerancia social frente a

la violencia contra las mujeres. Uruguay des-
taca por sus sistemas de monitoreo, pero bajo
nivel normativo, mientras que Guatemala
evidencia los efectos combinados de baja
representación femenina, débil instituciona-
lidad y normalización de la discriminación.
La experiencia comparada demuestra que

la estrategia de respuesta penal es limitada.
Las más prometedoras combinan regulación,
monitoreo digital, alfabetización mediática,
cooperación entre autoridades electorales y
plataformas tecnológicas, producción de evi-
dencia, mecanismos de protección y acom-
pañamiento psicosocial. Pero incluso todas
estas acciones son insuficientes si no se en-
frenta el núcleo cultural del problema: la per-
sistente resistencia frente a la presencia de las
mujeres en espacios de poder.

Esta semana en Montevideo, senadoras,
diputadas, alcaldesas, y lideresas de distintos
sectores políticos -reunidas por IDEA Inter-
nacional y AECID en el Encuentro de Muje-
res Políticas de A.Latina- discuten estrategias
frente a este desafío crucial para la resilien-
cia democrática. Porque frenar la expansión
de la violencia digital es una condición para
proteger la igualdad política. No podemos
normalizarla.
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